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nos pon e en  guardia  ante las m últip les y  variadas fu n cion es  que 

ha cu m plido , según las épocas y  según los lugares, la  constru c ­

c ión  denom inada ; granarla, horreo, orrio , a lgorio, etc.

N o nos parece  qu e en G u ipú zcoa  se haya aireado, con  cierto 

vu e lo  al m enos, la  ex isten cia  de  su solar de H órreos que, com o 

e l qu e señala G orosábel, hubieran  servido para alm acenar los diez ­

m os proced en tes de una o de  varias feligresías.

N os a trevem os a in v itar a los  especialistas en  e l tem a (p rin ci ­

pa lm en te  a Sebastián  Insausti y  Luis M u rugarren ) a qu e nos co ­

m u n iqu en  citas de hórreos gu ipuzcoanos qu e am plíen  e l ám bito de 

u tilización  de ta les construcciones com o a lm acenes de fru tos de ­

cim ales.

D espués ven d ría  e l aquilatar si tales hórreos descansaban so ­

b re  p ilotes vertica les  con  sus defensas contra  roedores, o adopta ­

ban  otras form a s en tre  las señaladas p or C aro  Baroja .

En A skarate, p u eb lec ito  del v a lle  de A ra iz  navarro, ex is te  h oy  

en  día un re c in to  cerca d o  con  b a jo  m ú rete  qu e rodea  a la  iglesia 

parroqu ia l y  se denom ina «m orkostegi». En los  soportales d e  la 

ig lesia  (v u lg o  «Z im ito r io a »), ex iste  aún una fu erte  trabazón  de v i ­

gas y  so liv er ío  qu e nosotros estim am os, pu do soportar en  tiem pos 

un h órreo  (en  sentido lato, de C aro B a ro ja ); y  qu e cuando la  cas ­

taña pelada pasaba a tal alm acén , sus espinosas peladuras por en ­

c im a del petril del «z im itorio»  pasaban, a su vez, a «m orkostegi».

En T olosa , existe, adosado a la parroqu ia l un  recin to  denom i­

nado «A m arran deg i». Y  en A m ezketa  con ocem os una borda  den o ­

m inada «A m arren leku eta». Indudablem ente relacionados con  prác ­

ticas d e  a lm acen am iento de  diezm os. ¿F ueron  hórreos?

J esú s E ló seg u i

U N  S A N  IS ID R O  C O N  L A Y A  

E N  S A N  A N D R E S  D E  P L A C E N C IA

Este in v iern o  pasado descubrí un  extrañ o  San Is id ro  con  laya 

en la  erm ita  San A n d rés de P lacen cia  (G u ip ú zcoa ). En realidad, 

la  laya  y  la  h oz  q u e  porta  e l santo en la  actualidad  se d istingue 

p er fecta m en te  q u e  son piezas postizas. C olocadas a p osteriori, sin 

a justar a la  posición  anatóm ica de la  im agen.



T a lla  d e  S a n  I s id ro  c o n  la y a ,  d e  l a  e r m ita  d e  S a n  A n d ré s  d e  P la c e n c ia

F olo : } . San M artín



Se trata de una talla pop u lar m u y  singular, qu e m erece  ser des­

crita. Su estilo  es de  prim eros del siglo XVT, o tal v ez  de la  se ­

gunda m itad d e l X V . P ero  lo  asom broso del caso es que San Isi ­

d ro  n o  fu e  can on izado hasta 1621. ¿R epresentaría  a otro santo en 

su origen*^ T odo  es posible . L o  que sí p a rece  es que, por la posi ­

c ión  de sus brazos, n o  se h izo para sostener una laya.

Es de m adera policrom ada (está rep in tada ), y  m ide 73 cm . de 

altura. D e buen  porte  y  con  e l característico  h u eco  al dorso para 

m antener tensiones que podían  deform ar la  m adera. L a  laya  ac ­

tu a l es de púas alargadas, de las qu e T e lesforo  de A ran zadi atri ­

bu ía  dos siglos de antigüedad, no más, a estas de horqu illa  m u y  

larga. P ero  tu vo otra laya anteriorm ente. La cual fu e  sxistituida 

h ace  un  par de años por su m al estado por apolillada. D e  ahí que 

sea tan desproporcionada, com o  se puede observar en  la fo tog ra fía  

qu e se acom paña. N o hem os p od id o  precisar sobre la  laya anterior, 

pero , según se exp lican  en e l barrio  de San A ndrés, era de púas 

m as cortas.

La laya es sostenida con  la m ano izquierda. La posición  alta 

de la  m ano hace pensar que seguram ente n o  con ten ía  esta herra ­

m ienta  en su origen . N o obstante, e l santo ha portad o laya desde 

m u y  antiguo, si hem os de considerar, com o  d icen , que la  anterior 

le  fu e  retirada  por estar ya  m u y  carcom ida  a causa de la  polilla .

En la  m an o derech a  porta  una hoz, qu e tam poco parece  perte ­

n ecer a la  talla desde antiguo, y  al igual que la laya no guarda 

p rop orcion es  con  e l cuerpo del santo.

La talla  en  sí, com o qu eda  dicho, p a rece  ser de com ienzos del 

ren acim ien to , con  acusados rasgos góticos en la faz, los  cabellos, 

la  barba, en  su cu erpo levem en te  contorsionado y  los p liegues' de 

su  vestidura. C om o talla  popu lar, el im agin ero pu do va lerse  com o 

m od e lo  d e  otra  anterior, p ero  aun así, opinam os q u e  habría  que 

situarle den tro  del sig lo  X V I  p or  las características técn icas de 

su con fecc ión . Se d istingue tam bién  la buena m ano d e l im aginero.

A  fin a les  del s ig lo  pasado o  prim eros del presente  se le  ha  co ­

locad o  un som brero  de copa alta, seguram ente com o atributo de 

jerarqu ía , com o  llevaban  los a lcaldes de la época. R azón  de m ás 

para sospechar qu e antaño le  cam biarían  p or  otros ob je tos  las h e ­

rram ientas qu e ahora lleva.

D e  todas form as, es una pieza digna de cata logar en la im agi ­

n ería  re lig iosa  popular.



En el pa ís se con ocen  algunas im ágenes pop u lares barrocas de 

San Is id ro  con  laya. E n  V izca ya  se hallan  en D im a, en  San A gu s ­

tín  de  E lorrio  y  en Larrea-E chano. Las m ism as, ju n to  con  otras 

de  San Is id ro  de B easain  (q u e  adem ás lleva  en la  otra  m ano ota- 

m a tx e ta )  las d io  a con ocer  T. de A ran zad i en e l V  C ongreso de 

Estudios V ascos, en  1930 en V ergara , y  p u b licó  en el v o lu m en  co ­

rrespon d ien te  a d ich o C ongreso, en  1934, con  citas^ en la  página 

26 y  fo togra fía s  de las de D im a y  E chano en las páginas 27 y  29.

Ju lio  C aro B aroja , en  «L a  v id a  ru ra l en  V era  de B idasoa», nos 

recu erda  qu e en la  iglesia  de la  A su n ción , de  Zu bieta , en  la  peana 

de la  estatua de  San Isidro hay  u n  re lie v e  en e l q u e  aparece un 

labrador con  dos layas anchas y  cortas. E l m ism o autor, en  su 

obra  L o s  V a sco s  ed ición , 1949), página  195, rep rod u ce  una fo ­

tog ra fía  de  San Is id ro  con  laya  de la  iglesia  de San P edro  de L a- 

m uza (L lod io , A la v a ).

Las v u e lv e  a citar Juan  G arm endia  L arrañaga en su interesan ­

te  artícu lo  «L a  fragu a  de E zqu ioga» (I I ) ,  en  E l D ia rio  V a sco  de 

S an  Sebastián, e l 18 de m arzo de 1972, en  la  página  9, don de pu ­

b lica  una fo tog ra fía  inédita  d e l San Is id ro  d e  San A gustín  de 

E lorrio.

J. San M a rtin

E S T E L A S  D E  IR U N

M erced  a la  in cansable a ctiv ida d  de D . Ja im e R odrígu ez  Salís, 

ten em os h oy  con ocim ien to  de dos interesantes estelas d iscoidales 

descu biertas e l pasado m es de  m ayo en u no de  los m uros de  la 

casa «L ekanea» sita en  la  ca lle  de F uen terrabía  de la  c iu dad  de 

Irún , donde, tras am putarlas la  base, habían  sido u tilizados com o 

e lem en tos de  con strucción .

L a  estela  m ayor tien e 44,5 cm ts. de  d iám etro y  u n  grosor de 

13,5 cm ts., ten ien do los cantos achaflanados y  hallándose  fechada, 

cosa  m u y  rara al su r del B idasoa, en e l año 1595. L leva  en el 

cen tro  e l c lásico  anagram a de C risto o IH S, tan  com ún  en la  pri ­

m era  m itad  d e l sig lo  X V  y  la  tota lidad  d e l s ig lo  sigu iente, te- 

n ien a o  co loca da  com o  adorno sobre  e l trazado h orizon ta l de la 

«H »  una alta  cruz la tina  y  en la p arte  b a ja  la  silueta de un co ­

razón. A lre d e d o r  del d isco  figu ra  el n om b re  d e l d ifu n to : « lO A N E S


